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HACIA UNA DEMOCRACIA DE CLASE 
o 
Suarez como pretexto 
El modelo democrático 
===================== 
Toda opci6n colectiva se funda en unaaactitud política 
que a su vez se organiza en torno a una estrúctura ideol6gica 
cuyo grado de autoconocimiento y cuyo nivel de explicitaci6n va-
' 
ria según los individuos. 
Por lo que toca a las fuerzas historicamente democrá-
ticas y a su proyecto político fundamental puede decirse que su 
paradigma teorice básico es que la viabilidad y eficcacia de un 
sistema social - condición primordial del bienestar y de la 
felicidad de los que a el pertenecen - dependen de la idoneidad 
entre las exigencias y las espectativas que genera una estrúctu-
ra socio-econ6mica determinada y la posibilidad formal de su 
satisfacción en funci6n del regimen político que las encuadra. 
Su R:mui±R±~x concreción a nuestro ambito socio-hist6rico 
se traduce en un modelo global concreto cuyo censo de supuestos 
teorices sería el siguiente : 
lQ. La España de 1977 y los pueblos y personas que 
la componen, reclaman la posibilidad de autodeterminar su destino 
individual y colectivo, y de responsabilizarse de la gestión y 
resultados de llU vida pÚbiica y cotidiana, dentro de pautas 
conciliables con la estabilidad y eficiencia del marco social en 
el que estan integrados. 
2. 
22 La pertinencia 16gica y funcional del regimen 
democrático pluralista y representativo con el diseño político 
anterior no parece discutible. 
3º Desaparecido el soporte personal dll regimen 
autocrático español, su persistencia s6lo es posible mediante 
la introducci6n de otra instancia personal dotada de la misma 
vigencia y atribuciones. 
42 Las modificaciones de fachada del Regimen, por 
numerosas e inteligentes que sean, no lograran alcanzar cotas 
aceptables de armonía y progreso, sin las que toda convivencia 
social degenera en revuelta y caos. 
52 La monarquía instaurada por el General Franco, 
y los proyectos concordes con los principios por ella exigidos 
y aceptados para su asentamiento, parecen, en principio, incom-
patibles con una verdadera implantaci6n democrática y, en con-
secuencia,dificilmente podran convertirse en sus promotores y 
protagonistas. 
62 El vector fundamental para el establecimiento de 
una democracia en el Estado español lo constituyen las fuerzas 
historicamente democráticas, a través de sus organizaciones 
sociales y políticas - especialmente sindicatos y partidos -. 
72 Dicho establecimiento requiere una cesura con la 
autocracia que, fundada en la discontinuidad formal respecto de 
su ant6nimo, inaugure el proceso de construcci6n y desarrollo 
del marco democrático de los pueblos de España. 
8Q La construcci6n democrática debe comenzar tanto a 
nivel formal - restablecimiento pleno de todas las libertades 
democráticas -, como real - ambitos historico-culturales y sec-
toriales - desde la base . 
9º Ese proceso debe estar bajo el control de las 
fuerzas más identificadas con sus objetivos y más aptas para 
garantizar su desenvolvimiento y culminaci6n. 
La Reforma Política 
-------------------
El proyecto de reforma política de la Corona en nada 
corresponde al esquema que acaba de describirse . Su objetivo, 
por el contrario , parece ser el de actualizar los instrumentos 
de dominaci6n política de mos deten~adores del poder social y 
econ6mico consolidando en unassituación parcialmente nueva las 
posiciones hegemonicas de la clase dominante del Estado español. 
Los medios de que se ha servid.o, se esta sirviendo 
el Gobierno para imponer su proyecto son : l} La liquidación 
selectiva y discreta de la estrúctura simbólica del franquismo 
como prueba, esgrimible cuando convenga, de que las cosas estan 
cambiando ; 2) La sustitución denominativa y la traslación ad-
ministrativa del aparato especifica.mente político del regimen 
anterior para modificar su imagen autocrática y al mismo tiempo 
lograr sin interferencias ideológicas ni institucionales, una 
más eficaz instrumentalización por parte de la presidencia del 
Gobierno ; 3) La persistencia de la represión unida al intento 
de despojar a las luchas populares de todo alcance y significa-
ción política mediante la transposición del enfrentamiento entre 
autocracia y democracia, de la calle al despacho, y de la afir-
maci6n pacífica, pero pugnaz, de la voluntad democrática de las 
fuerzas de ~ase que el Gobierno no controla, al dialogo entre 
profesionales de la política que puede manipular ; 4} La con-
f 
I 
versión democrática de la1Dtalidad de la clase po!ítica fran-
quista, ale.daños violentos incluidos, queno sólo neutralizara 
4. 
- al menos provisionalmente - sus veleidades involucionistas, 
sino sobre todo que dotará de una derecha al aluvión deppolí-
ticos recien estrenados, que quedaban con ello automaticamente 
situados en el centro ; 5) La cooptación, funcionalmente mo-
narquica, de una parte de la oposición historicamente democrá-
tica, izquierda comprendida, cuya culminación fue la Commsión 
Negociadora que permitió al Gobierno sentarse a los dos lados de 
la mesa y establecer las bases no de un pacto negociado, sino 
de una concertación soberanamente otorgada y en gran medida 
vergozantemente implícita ; 6) Lamlebración de elecciones en 
determinadas condiciones, pero este es tema tan rico y actual 
que merece tratamiento aparte en otro articulo. 
Unaademocracia de clase 
======================= 
En cualquier caso puede afirmarse que las próximas 
Cortes, a las que no parece serio discutirles más holgada 
mayoría gubernamental, sortearan, habilmente pilotadas por su 
ineligible Presidente actual y futuro, los pequeños escollos 
dialectivos que les ofrezcan los representantes de las fuerzas 
democráticas, y las no pequeñas contradicciones - ¿ qué va a 
suceder por ejemplo con el inexcusable juramento de los Prin-
cipios Fundamentales por parte de los futuros diputados y 
Senadores ? - que para un proceso, aún sólo en apariencia, 
constituyente presenta el eestrecho cuadro de la Ley de Reforma 
política, y nos proveeran despues de sutilisímas o heroicas 
contiendas verbales de un marco jurídico-político a la medida 
de los deseos de la Corono y de los intereses que la han dotado 
de una fecundidad política al mismo tiempo adjetiva e irresis-
tible. 
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sin int~~•edi íos, su prepia opci6n politice, 1 tenía SOAREZ que asumir directR-
11ente y eoao Preei dente en actiTO , 81.1 neces"'ria eapí tanta. Le deaas no seM"Ía. 
Las reglas del jue,a no se alteraron eon la partleip ei~n electoral «e 
SUAREZ, todo lo a~s se modific6 el orden de los jug"adorea de un bando . iloaper 
6. 
la baraja en ese punto no es coherente ni aceptable. Si la o rAei6n era illpu411a-
1Jle, no eoaenid P. serlo en Mayo y a nivel de Jefe de Gobiern , sino antes y •~a 
arriba, con el Proyecto de Befo:naa Politica y loa designios de que era ejecutora. 
La inco•prension, las rabiet.as y les tlenuestos frente 81 previsitle ~ e idoneo 
coaportaaiento elcto.ral del Gobiern. son una pruebá aas de l a aostnmques de 
eran parte de l~ clase política eapcliola. 
